
 

TODOS LOS SANTOS:  El MIÉRCOLES 1 DE 
NOVIEMBRE DE 2017. Solemnidad de Todos los 
santos , es día de precepto. Las misas del dia 1 serán a 
las 9:30, 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 18:00 y 20 h. 
Visperas el lunes 31 de octubre a las 17:00 y 20:00hs.  
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS. A partir del jueves 28 de 
Septiembre , todos los jueves durante el curso, de las 19 
a las 20 h . tendrá lugar la adoración de Jesús Eucaristía a 
través de la Exposición del Santísimo , en el templo 
parroquial. 
 
AULA DE DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. 
¿Porqué todos sois uno en Cristo Jesús? Los 
interesados en la dimensión social y política de la fe desde 
el Evangelio y la Doctrina Social d e la Iglesia pueden 
asistir los primeros martes de mes, del 24 de octubre al 
10 de abril, en horario de 18:30 a 20:00 horas. en la 
Vicaría II ( C/ Ignacio Ellacuría, 2. Metro Ventas). 
 
* GRUPO DE MATRIMONIOS PARROQUIAL.  El Grupo 
se reúne cada quince días, los domingos  por la 
mañana a las 10:00h. Todos los matrimonios interesados 
están invitados a participar.  
 
* PLAN DIOCESANO DE EVANGELIZACIÓN. Recordar a los 
grupos de trabajo del Plan diocesano de Evangelización 
que comienzan los trabajos del tercer año, sexto núcleo 
del PDE: «Buscamos respuestas que den esperanza y 
vigor para andar el camino». 
 

 

 
 

 
LO DECISIVO EN LA VIDA ES AMAR  

El cristianismo les resulta a no pocos un sistema religioso difícil de entender y, 
un entramado de leyes demasiado complicado para vivir correctamente ante 
Dios. ¿No necesitamos los cristianos concentrar mucho más nuestra atención en 
cuidar lo esencial de la experiencia cristiana? Los evangelios han recogido la 
respuesta de Jesús a un sector de fariseos que le preguntan cuál es el 
mandamiento principal de la Ley. Así resume Jesús lo esencial: lo primero 
es «amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo 
tu ser»; lo segundo es «amarás a tu prójimo como a ti mismo». La afirmación de 
Jesús es clara. Lo decisivo en la vida es amar. Por eso, lo primero es vivir ante 
Dios y ante los demás en una actitud de amor. No hemos de perdernos en cosas 
accidentales y secundarias, olvidando lo esencial. Del amor arranca todo lo 
demás. Sin amor, todo queda desvirtuado.  
 
Al hablar del amor a Dios, Jesús no está pensando en los sentimientos o 
emociones; tampoco está invitando a multiplicar nuestros rezos. Amar al Señor, 
con todo el corazón es reconocer a Dios como Fuente última de nuestra 
existencia, despertar en nosotros una adhesión a su voluntad y responder con fe a 
su amor universal. Por eso añade Jesús un segundo mandamiento. No es posible 
amar a Dios y vivir de espaldas a sus hijos e hijas. Una religión que predica el 
amor a Dios y se olvida de los que sufren es una gran mentira. La única postura 
realmente humana ante cualquier persona que encontramos en nuestro camino es 
amarla y buscar su bien como quisiéramos para nosotros mismos. Todo este 
lenguaje puede parecer demasiado viejo, sin embargo, también hoy el primer 
problema en el mundo es la falta de amor, que va deshumanizando los esfuerzos 
por construir una convivencia más humana. El pensador francés Jean Onimus 
escribía así: «El cristianismo está todavía en sus comienzos: nos lleva trabajando 
solo dos mil años. La masa es pesada y se necesitarán siglos de maduración antes 
de que la caridad la haga fermentar». Los seguidores de Jesús no hemos de 
olvidar nuestra responsabilidad. El mundo necesita testigos vivos que ayuden a 
las futuras generaciones a creer en el amor, pues no hay un futuro esperanzador 
para el ser humano si termina por perder la fe en el amor. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO  22, 20-26.   
Esto dice el Señor: «No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes 
fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos. Si los 
explotas y gritan a mí, yo escucharé su clamor, se encenderá mi ira y os mataré a 
espada; vuestras mujeres quedarán viudas y a vuestros hijos huérfanos. Si prestas 
dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un 
usurero cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo 
devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su 
cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mi, yo lo escucharé, porque yo 
soy compasivo.» 
 
SALMO 17: YO TE AMO, SEÑOR; TÚ ERES MI FORTALEZA.  
 

DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 1, 5c-10. 

Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros 
seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio de una gran 
tribulación, con la alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un modelo para 
todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. No solo ha resonado la palabra del 
Señor en Macedonia y en Acaya desde vuestra comunidad, sino que además vuestra 
fe en Dios se ha difundido por doquier, de modo que nosotros no teníamos necesidad 
de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan los detalles de la visita que os 
hicimos: cómo os convertisteis a Dios abandonando los ídolos, para servir al Dios 
vivo y verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a 
quien ha resucitado de entre los muertos y que nos libra del castigo futuro.  
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 22, 34-40 
 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había 
hecho callar a los saduceos, se reunieron en un 
lugar y uno de ellos, un doctor de la Ley, le 
preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es 
el mandamiento principal de la Ley?». Él le dijo: 
«”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente”. Este 
mandamiento es el principal y primero. El segundo 
es semejante a él: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.” En estos dos mandamientos sostienen toda 
la Ley y los Profetas». 
 

  
«AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS  

Y AL PROJIMO COMO A TI MISMO» 
(Mt 22, 34-40) 

De los sermones de san Agustín (Serm. 350 A, 1-2) 
 

«Si toda la ley y los profetas penden de estos dos mandamientos, 
¡cuánto más el Evangelio! El amor, en efecto, renueva al hombre, 
pues como la concupiscencia hace al hombre viejo, así el amor lo 
hace nuevo […] Así, pues, si la ley y los profetas penden del 
amor, a pesar de que en la ley y los profetas parece confiársenos 
el Antiguo Testamento, ¡cuánto más el Evangelio, llamado 
clarísimamente Testamento Nuevo, no pertenecerá sino al amor, 
siendo así que el Señor no presentó como mandamiento suyo otro que el amor 
mutuo! No sólo llamó nuevo al mandamiento mismo, sino que también vino para 
renovarnos a nosotros, nos hizo hombres nuevos y nos prometió una herencia nueva 
y además eterna […] Allí [en la ley] se anuncia como Testamento Antiguo porque la 
promesa es terrena, y el Señor promete, a quienes le adoran, el reino terreno. Pero 
también entonces hubo amadores de Dios que le amaron gratuitamente y purificaron 
sus corazones suspirando castamente por él». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 30 
 

 

 
Rom 8, 12-17 
Salmo: 67 
Lc 13, 10-17 

 
Martes, 31 
 

 

 
Rom 8,18-25 
Salmo: 125 
Lc 13, 18-21 

 
Miércoles, 1 
Solemnidad de Todos los 
Santos  

AP 7, 2-4.9-14 
Salmo: 23 
1Jn 3, 1-3 
Mt 5, 1-12a 

 
Jueves, 2 
Conmemoración de todos los 
fieles difuntos  

 
Lam 3, 17-26 
Salmo:121 
Rom 6, 3-9 
Jn 14, 1-6 

 
Viernes, 3 
San Martín de Porres 

 

 
Rom 9, 1-5 
Salmo: 147 
Lc 14, 1-6 

 
Sábado, 4 
San Carlos Borromeo 

 

 
Rom11,1-2a.11-12,25-29 
Salmo: 93 
Lc 14, 1.7-11 


